
        
            
                
            
        

    
EL ESTADO GLORIOSO

DE
LOS SANTOS EN EL CIELO
un sermón,
Predicado en una conferencia vespertina del miércoles,
en GREAT EAST-CHEAP, 31 de diciembre de 1755.
SALMO 84:11 El Señor dará Gracia y Gloria.
La única palabra en este pasaje en la que insistiré es Gloria; por lo cual entiendo el estado glorioso y feliz de los santos después de la muerte, fruto de la gracia divina, concedida gratuitamente por el Señor.
En algunos discursos anteriores, en ocasiones como ésta, he tratado de la gloria de los últimos días en sus diversas ramas, y de lo que sucederá antes de ella y de lo que se hará en ella, y también de la fe que tales cosas tendrán. requieren, y del cumplimiento seguro y certero de las mismas; y ahora trataré de la gloria suprema de los santos en el cielo; que comenzará con su salida de este mundo y se consumará en la mañana de la resurrección de entre los muertos; y esto me esforzaré por hacerlo con el siguiente método:
I. Intentaré demostrar la realidad y certeza de tan feliz estado.
II. Descríbalo, como pueda, según el relato bíblico del mismo.
III. Señale las personas que lo disfrutarán.
I. Demostrar que habrá un estado glorioso y feliz que disfrutarán los hombres buenos después de la muerte o en otro mundo.
Primero, esto admitirá algún tipo de prueba, a la luz de la naturaleza y la razón; no es que ella pueda descubrir o demostrar el tipo o la naturaleza de dicha felicidad; pero de este modo se puede alcanzar la felicidad futura en general, o alguna noción general de ella; que se puede concluir,
1. Del deseo natural de felicidad que hay en la humanidad; y este deseo es universal; No hay un solo hombre nacido en el mundo, si vive con años de discreción y comprensión, y tiene el ejercicio de su razón, que no desee la felicidad y esté ansioso por buscarla, de una forma u otra, y pero no lo encuentra en esta vida. Todos los seres creados y excelencias dicen: No está en mí; como se descubre mediante la investigación más diligente: no está en las riquezas y riquezas mundanas; no es la gratificación de los deseos y placeres sensuales; no está en los honores de este mundo, en el aplauso popular, la fama y el crédito; no está en la sabiduría y el conocimiento naturales; no en todas las dotes de la mente o logros del cuerpo; no, no en ninguna cosa en todo el ámbito de la creación. Ahora bien, o este deseo de felicidad está implantado en la naturaleza humana en vano, lo cual no es razonable suponer; o de lo contrario debe haber un estado futuro de felicidad, en el que algunos, al menos, de los individuos de la naturaleza humana, incluso los hombres buenos, tendrán este deseo plenamente satisfecho; que será cuando, y no antes, despierten a la semejanza divina.
2. Se puede argumentar por la distribución desigual de las cosas en esta vida, que hace que las providencias de Dios sean muy intrincadas y confusas; y aparecer asistidos por dificultades que no somos capaces de resolver, sin la suposición de un estado futuro. Es fácil observar que los hombres malvados muchas veces prosperan en este mundo y aumentan sus riquezas; abundar en abundancia de cosas buenas; no son afligidos como los demás hombres, sino que pasan sus días en abundancia, y descienden en paz al sepulcro; cuando, por el contrario, muchas son las aflicciones de los justos; Los hombres buenos a menudo se sienten afligidos en sus personas, angustiados por sus circunstancias o trabajan bajo la opresión y tiranía de los malvados. Ahora bien, no se pueden explicar estas cosas de manera racional, sin suponer un estado futuro en el que los hombres buenos serán felices y los malos miserables; o el uno será consolado y el otro atormentado: es sólo esta consideración la que puede hacer que el estado actual de las cosas se sienta cómodo en una mente racional o en la mente de un buen hombre, y reconciliarlo con él.
3. Puede observarse que una noción general de la felicidad después de la muerte ha prevalecido entre los paganos más sabios, que sólo se han guiado por la luz de la naturaleza; especialmente entre aquellos que han cedido a la creencia de la inmortalidad del alma. Hades, o el estado y lugar de los muertos, para ellos era doble; al que llamaron Tártaro, el mismo con perdición; un lugar de tormentos, donde los malvados, después de la muerte, después de haber sido juzgados por los jueces apropiados y sentenciados, eran transportados sobre el lago Estigia en el barco del viejo Caronte,[1] comúnmente llamado el barquero de la tortura. A la otra la llaman los Campos Elíseos, la isla de los bienaventurados, el scat de los inmortales, el lugar donde van las almas de los hombres buenos después de la muerte; qué campos e islas sitúan en aire y clima templados; donde no hay tormentas violentas, heladas cortantes ni nieves lanudas, sino todo tranquilo, silencioso, cálido y confortable; donde hay sombras refrescantes, cenadores refrescantes avivados con céfiros suaves y gentiles; ¿Dónde hay llanuras cubiertas de hierba, prados floridos y campos fructíferos repletos de todos los placeres de la naturaleza, con fuentes puras y arroyos ronroneantes? donde los benditos habitantes son obsequiados con ambrosía y néctar, y donde pasan sus horas felices en banquetes, bailes, alegría y música. Observo estas cosas, no para mostrar que los paganos tuvieran una noción verdadera de la naturaleza de la felicidad futura; lejos de ahi; pero sólo que la creencia en ello en general prevaleció entre ellos: y esto también sirve para mostrar cuán pobres son la luz de la naturaleza y la religión de la naturaleza, a las que algunos hombres nos llevarían de nuevo. Pero bendito sea Dios por una revelación divina; por una palabra profética más segura; por el evangelio, que saca a la luz la vida y la inmortalidad (2 Pedro 1:19; 2 Timoteo 1:10); establece el estado de una vida inmortal después de la muerte en la luz más verdadera, y también nos muestra el camino hacia ella. Por qué,
En segundo lugar, la prueba clara y completa del futuro estado de gloria y felicidad de los santos debe obtenerse de las Escrituras de la verdad, y puede concluirse firmemente:
1. De la promesa de Dios al respecto. Las promesas divinas a la piedad y a los hombres piadosos alcanzan no sólo a esta vida, sino a la venidera (1 Tim. 4:8); sí, la promesa de vida eterna es la principal; el apóstol Juan habla de ella, como si fuera la única, porque la principal: esta es la promesa que nos ha prometido, la vida eterna (1 Juan 2:25); y es precisamente en ella en la que se centra todo el resto y Terminar. Fue hecho muy temprano, antes de que el mundo comenzara, y por aquel Dios que no puede mentir (Tito 1:2), y por lo tanto se puede confiar en que es seguro y cierto: Bienaventurado el hombre que soporta la tentación, porque cuando es probado, por diversas aflicciones en esta vida, después de la muerte recibirá la corona de la vida, sí, la vida eterna, que el Señor ha prometido a los que le aman (Santiago 1:12).
2. Esta gloria no sólo está prometida, sino preparada; consiste en cosas que los hombres no ven ni oyen, y que ellos no pueden concebir en el estado presente, y que están preparadas (1 Cor. 2:9) por el Señor para todos los verdaderos amantes de él. Y esta preparación de la felicidad se hizo muy temprano; es un reino preparado desde la fundación del mundo (Mat. 25:34); en los consejos y propósitos de Dios, que son inexpugrables y nunca pueden anularse; ni puede ni será dado a nadie más que a aquellos para quienes está preparado (Mateo 20:23) por el Padre de Cristo, y estos ciertamente lo disfrutarán.
3. No sólo esta gloria es prometida y preparada, sino que hay vasos de misericordia de antemano, y tan temprano preparados para esta gloria (Rom. 9:23) en el destino y designación de Dios; hay algunos que están ordenados a vida eterna (Hechos 13:48), y estos, como ciertamente creen en el señor en el tiempo, así seguramente disfrutarán de esa vida en la eternidad a la que están ordenados; tanto los medios como el fin son fijos y seguros: porque Dios los ha elegido desde el principio; no desde el principio del evangelio que se les predicó, ni desde el principio de su conversión, sino desde el principio de los tiempos, incluso desde toda la eternidad; mediante la santificación del Espíritu y la creencia en la verdad, como medio de salvación y vida eterna; incluso para obtener la gloria de nuestro Señor Jesucristo (2 Tes. 2:13, 14); en el cual ha entrado, que posee y tiene en sus manos para dárselo a su pueblo, y que en parte consistirá en contemplar su gloria: y estas cosas son firmes y seguras; la predestinación y la glorificación son eslabones de la misma cadena y no pueden romperse ni separarse; a quienes predestinó, a ellos también glorificó (Rom. 8:30).
4. El pacto de gracia incluye y asegura un estado futuro de gloria y felicidad, así como todas las bendiciones de la gracia para el presente; de lo contrario no estaría ordenado en todas las cosas tal como es, incluso en todo lo conveniente para nuestro bienestar espiritual y eterno; ni ser toda nuestra salvación, ya que comprende toda la bienaventuranza y la felicidad, aquí y en el más allá; ni todo nuestro deseo (2 Sam. 23:5), que ciertamente se extiende a otro mundo. Llamamos a este pacto pacto de gracia, porque brota de la gracia de Dios, está fundado en ella y está cultivado con ella: las Escrituras lo llaman pacto de paz, debido a un artículo que contiene respecto a la paz y la reconciliación por Cristo. ; y por la misma razón se le llama pacto de vida (Mal.2:5), así como de paz, por el artículo de vida eterna que en él está establecido; la forma en que se expresa la sustancia es: Yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo (Jer.
32:38); y así como esta forma de hablar en él prueba la inmortalidad del alma y la resurrección del cuerpo, para lo cual último nuestro Señor la produce, así también un estado futuro de gloria y felicidad; porque Dios no es Dios de muertos, sino de vivos (Mateo 22:31, 32).
5. Los compromisos y actuaciones de fianza de Cristo nos dan abundantes razones para creer en un estado futuro de bienaventuranza y gloria: él se convirtió en fiador para su pueblo en el pacto de gracia, no sólo para llevarlos a participar de las bendiciones de la gracia. en el tiempo, sino para llevarlos a la gloria eterna; no sólo para traerlos a sí mismo por fe, y a su iglesia y plegarlos aquí abajo, sino para ponerlos ante el rostro de su Padre en el cielo; como Judá se convirtió en fiador de Benjamín para traerlo y presentarlo ante su padre Jacob, o cargar con la culpa para siempre (Gén. 43:9): por lo tanto, como consecuencia de este compromiso, se ha considerado a sí mismo como obligado a hacer todo lo que esté en su mano. para traerlos a este estado: vino a este mundo en nuestra naturaleza para eliminar todas las remoras, obstrucciones y dificultades que se interponían en el camino hacia él, y para abrir el camino para el disfrute del mismo; vino para que tengamos vida, y para que la tengamos en abundancia (Juan 10:10); una vida más abundante y excelente que la que tuvo Adán en la inocencia o los ángeles en el cielo; una vida de gloria consigo mismo: y en consecuencia él, traerá a la gloria a todos los muchos hijos, como el gran capitán de la salvación; y presentarlos a su Padre, diciendo: He aquí yo y los hijos que Dios me ha dado (Heb. 2:10, 13).
6. Esto podemos estar más seguros de la entrada real de Cristo en la gloria después de sus sufrimientos y muerte, que fueron necesarios por designación y promesa de Dios; y en el cual entró, no como una sola persona sola, ni para sí solo, sino como persona común, cabeza pública y representante de todo su pueblo; entró al cielo como precursor de ellos, y tomó posesión de él en su nombre, y aparece ahora en la presencia de Dios (Heb.6:20; 9:24) para ellos, representándolos a todos; de tal manera que se dice que ya están hechos para sentarse juntos en los lugares celestiales en el señor Jesús (Ef. 2:6); de lo cual se puede concluir con toda seguridad que en el futuro se sentarán allí en sus propias personas.
7. Los preparativos de Cristo y sus oraciones por la gloria futura de su pueblo proporcionan un argumento.
nada desdeñable, demostrando la realidad y certeza de ello: en la casa de mi Padre, dice Cristo, hay muchas moradas (Juan 14:2, 3), de paz, de gozo, de bienaventuranza y de felicidad; si no fuera así, os lo hubiera dicho; lo cual es una prueba fuerte e invencible de la verdad de la que estamos tratando: voy a preparar lugar para vosotros; es decir en el otro mundo, en la casa de su Padre; que, aunque era un reino preparado desde la eternidad en la voluntad, el propósito y el diseño de Dios, requería otra y nueva preparación por la presencia personal y la poderosa intercesión de Cristo; y si voy y os preparo lugar, como él ciertamente quiso e hizo; Volveré y os recibiré conmigo, para que donde yo esté, vosotros también estéis; de lo cual no hay duda: y sus oraciones e intercesiones son por lo mismo; del cual tenemos instancia y ejemplo en su oración intercesora aquí en la tierra; Padre, quiero que donde yo estoy, también aquellos que me has dado estén conmigo, para que vean mi gloria (Juan 17:24), y sus oraciones siempre fueron y serán escuchadas.
8. En la vocación eficaz, el pueblo de Dios es llamado a esta gloria: por eso el apóstol Pablo exhortó a Timoteo a echar mano de la vida eterna (1 Tim. 6:12); buscarlo, esperarlo y creer que debe disfrutarlo; añadiendo esto como razón o argumento, a lo cual también eres llamado; y también lo es todo aquel que es efectivamente llamado por la gracia de Dios; y por lo tanto tienen la obligación de andar como es digno de aquel que los llamó a su reino y gloria (1 Tes. 2:12): y pueden estar seguros de que el Dios de toda gracia, que los llamó a su gloria eterna por los cielos (1 Ped. 5:10), los llevará al disfrute de ello: porque fiel es aquel que los llamó, el cual también lo hará; a quienes llamó—a ellos también glorificó (Rom. 8:30); entre la vocación eficaz y la gloria eterna hay una conexión inseparable.
9. No sólo la gracia del Espíritu de Dios en la regeneración y conversión, que es la idoneidad del santo para la gloria, y la evidencia de ella, prueba un estado futuro de bienaventuranza y gloria, ya que es una fuente de agua viva que brota para siempre. vida (Juan 4:14); pero el Espíritu mismo les es dado como arras de ello, incluso él es arras de su herencia hasta la redención de la posesión comprada, y por él son sellados hasta el día de la redención (2 Cor. 5:5; Ef. 1:14; 4:30), y tan seguro como hayan recibido las arras, disfrutarán de la herencia o serán poseedores de la vida eterna.
10. Los deseos de los santos por la gloria celestial y la seguridad de ella, que al menos algunos de ellos tienen en esta vida y en la hora de la muerte, tienen en ellos no poco peso para la confirmación de esta verdad. Muchas veces desean, como el apóstol Pablo, salir de este mundo y estar con Cristo, lo cual es mucho mejor (Fil. 1:23); mucho mejor para ellos y más elegible para ellos; prefieren estar ausentes del cuerpo para poder estar presentes con el Señor (2 Cor. 5:5, 8), y ¿qué seguridad han tenido algunos de ellos de su felicidad futura? como los patriarcas de la antigüedad, que murieron en la fe (Heb.
11:13), no sólo de la venida del Mesías, y de las bendiciones de la gracia por parte de él, sino de su pertenencia a esa ciudad cuyo arquitecto y hacedor es Dios, de la que habla el apóstol allí: así dice David: Tú me guiarás. con tu consejo, y después recíbeme en gloria (Sal. 73:24); y el apóstol Pablo habla no sólo por sí mismo, y en nombre de los ministros de la palabra, sus hermanos, sino en nombre de todos los santos; Sabemos que después de la muerte tenemos una casa no hecha de manos, eterna en los cielos (2 Cor.
5:1): y cuántos preciosos santos, mártires y confesores de Jesús, con otros, cuando estaban a punto de dejar este mundo, han clamado: Gloria, Gloria, Gloria, como viéndolo y plenamente seguros de ello. ¿Van a hacerlo? Aunque esto, en un mundo infiel, puede considerarse sueño y entusiasmo; sin embargo, junto con la evidencia antes dada, no dejará lugar para que un alma verdaderamente misericordiosa dude de tal estado. Y de acuerdo con todo esto, según la revelación divina, parece ser un hecho que los hombres buenos, cuando parten de aquí, inmediatamente están con Cristo; que los que mueren en él son desde entonces bienaventurados, desde el momento de su muerte, y descansan de sus trabajos, y sus obras los siguen (Fil. 1:23); que los ángeles permanecen alrededor de sus lechos de moribundos esperando para desempeñar su oficio; y tan pronto como el alma se separe del cuerpo, escoltadla por las regiones del aire hasta la bienaventuranza celestial; así Lázaro, cuando murió, fue inmediatamente llevado por ángeles al seno de Abraham; y el ladrón arrepentido que sufrió en la cruz estuvo ese día con Cristo en el paraíso (Lucas 16:22; 23:43). Pero sigo,
II. Para describir este glorioso estado. Confieso que esto es una tarea más adecuada para un ángel que para un hombre, o para un santo glorificado en el cielo que para una criatura pobre, frágil, mortal y pecadora en la tierra. Sin embargo, haré un intento, aunque sea débil, bajo la dirección y guía, y con la ayuda de las Sagradas Escrituras; y que me esforzaré por hacer,
Primero, observando aquellas imágenes mediante las cuales se representa la gloria celestial; imágenes tomadas de las cosas más grandiosas y llamativas, de mayor valor, valor y estima entre los hombres.
1. Está representado por una casa; pero uno tal que no se encuentra en ningún lugar de la tierra, edificio de Dios, casa no hecha de manos, eterna en los cielos (2 Cor. 5:1); no es de este edificio, ni del del hombre; es construido por aquel que construyó todas las cosas; es una casa cuyo constructor y hacedor es Dios, y no el hombre: ha habido muchos hombres que han sido famosos por su habilidad en arquitectura, y han erigido muchos edificios hermosos que han perpetuado su memoria por muchas edades; como el templo construido por Salomón, reconstruido por Zorobabel y reparado por Herodes; De lo cual los discípulos dijeron al cielo: Maestro, mira qué piedras y qué edificios hay aquí (Marcos 13:1). Pero, ¡ay!, ¡qué eran esos edificios para esto de lo que estamos hablando! eran los lugares santos hechos de manos, que eran figuras del verdadero; estos son los verdaderos lugares santos mismos, no hechos con manos (Heb.9:23); no con manos de hombres, sino con manos de Dios; no una erección de las obras de los hombres, sino el efecto de la gracia divina, el don puro y gratuito de Dios por medio de Jesucristo nuestro Señor: esta casa está en los cielos y se opone a la casa terrenal de nuestro tabernáculo; a estas casas de barro que tienen su fundamento en el polvo; y se llama nuestra casa, la cual es del cielo (2 Cor. 5:2), siendo enteramente de tipo y naturaleza celestial, y es eterna: algunos hombres construyen sus casas aquí en la tierra de tal manera, que se imaginan que serán continúan para siempre, por todas las generaciones (Sal. 49:11), pero éstas, ya sea a través del tiempo, caen en descomposición, o son demolidas por un enemigo, o consumidas por el fuego, o derribadas por un terremoto; pero esta casa celestial permanece para siempre, y todos los apartamentos que hay en ella son habitaciones eternas (Lucas 16:9): a lo que se puede agregar que esta es la casa del Padre de Cristo, en la cual hay muchas moradas (Juan 14:2); ha construido, sino en el cual habita, y donde tendrá todos sus hijos; y es la casa de nuestro Padre así como la de Cristo, lo que la hace aún más entrañable: y es espaciosa; hay en ella muchas moradas, moradas de descanso, paz y alegría; muchos, por los muchos ordenados a vida eterna; por los muchos justificados por la obediencia de Cristo; por los muchos por quienes su sangre fue derramada para remisión de los pecados; por los muchos hijos que lleva a la gloria; sí, aquí hay espacio suficiente para la innumerable compañía de escogidos, redimidos y llamados de todo linaje, lengua, pueblo y nación.
2. Se llama herencia. Esto amplía la idea: porque aunque para algunos una herencia puede ser sólo una casa, una pequeña cabaña, una pequeña miseria, para otros es un conjunto de riquezas y riquezas: consta de muchas casas, granjas, propiedades y posesiones de oro y plata, joyas y piedras preciosas. Muchas veces se habla del cielo como de herencia, en alusión a la tierra de Canaán, que fue repartida por sorteo como herencia a los hijos de Israel: por eso, dice el apóstol, en quien, hablando de Cristo, hemos obtenido herencia, o mucho (Efesios 1:11); una herencia por sorteo; no es que sea algo casual, ya que se sigue, estando predestinado según el buen propósito de aquel que hace todas las cosas según el consejo de su propia voluntad; sino porque cada santo tiene su suerte, parte y porción en él; porque es herencia de los santos en luz, y entre todos los santificados (Col. 1:12; Hechos 20:32). Hay muchas cosas en las que Canaán y la gloria celestial coinciden, no tengo tiempo de atenderlas ahora; Solo observaría que los israelitas fueron llevados a la posesión de su herencia, no por Moisés, sino por Josué; entonces los santos son llevados al cielo, no por las obras de la ley, o su obediencia a ella, sino por Jesús, el gran capitán de su salvación. También se llama al cielo herencia, en alusión a las herencias entre los hombres, que no se adquieren con trabajo y diligencia, ni se compran con dinero, sino que son legadas por parientes y amigos, y se transmiten de padres a hijos. De modo que la gloria celestial no se obtiene por las obras de los hombres, aunque naturalmente piensen que deben hacer algo.
bueno es heredar la vida eterna; ni se puede comprar; si un hombre diera toda la sustancia de su casa por ello, sería completamente despreciado: es legado a los santos por su Padre celestial, cuyo placer es darles el reino (Lucas 12:32); y esto lo da por voluntad, por testamento, y que les llega por, sobre y por la muerte del testador Jesucristo. Y pertenece únicamente a los hijos, si hijos, también a los herederos (Rom. 8:17); no a los siervos, no a los espíritus ministradores, que ministran para los que serán, o más bien, los que son herederos de la salvación, o la heredarán (Heb. 1:14); mucho menos a los hijos de la esclava, o a los extraños; sólo a los que están predestinados a la adopción de hijos, o son conciudadanos de los santos y de la familia de Dios. Esta es una herencia que es incorruptible, mientras que todas las herencias terrenales son cosas corruptibles; pero esto no puede ser corrompido por nada, ni por el pecado, ni por ninguna otra cosa, y nadie sino las personas incorruptibles podrán disfrutarlo; es inmaculado y siempre lo seguirá siendo, y nadie que esté contaminado o esté contaminado jamás lo poseerá; no se desvanece, ni su gloria, como lo hacen las herencias terrenales a través del tiempo; está reservado en los cielos, seguro y protegido, para todos sus herederos y son guardados por el poder de Dios para ello (1 Ped.
1:4); es una herencia eterna (Heb. 9:15) de cuya posesión los herederos legítimos nunca serán expulsados.
3. La gloria de los santos en el cielo se expresa mediante una ciudad, lo que amplía aún más la idea de la misma; una ciudad cuyo constructor y hacedor es Dios, y así infinitamente más allá de cualquier cosa de este tipo en la tierra; una ciudad que tiene fundamentos (Heb.11:10), más de uno, el amor eterno de Dios, el pacto inalterable de la gracia, y la roca de los siglos, Jesucristo; de modo que permanezca firme e inamovible, y no pueda ser sacudida y derribada, como lo han sido las ciudades sónicas últimamente por los terremotos: [2] aquí ninguna ciudad continúa, sino que con el tiempo cae en ruinas; pero esto siempre permanece: su gloria. no puede ser expresado ni descrito por los hombres; la descripción de la ciudad de la nueva Jerusalén parece hiperbólica y excede lo creíble; las figuras mediante las cuales se expone son audaces y fuertes; como que su muro es de jaspe, sus cimientos de piedras preciosas, sus puertas de perla, y sus calles de oro puro, transparente como vidrio (Apocalipsis 21:18-21); y, sin embargo, por audaces y fuertes que sean estas figuras, no logran exponer su verdadera y real grandeza.
4. El estado celestial está representado por un reino; lo que lleva la idea aún más alto y da una noción más exaltada de ello. Los santos son reyes, no titulares y nominales; tienen ahora un reino inconmovible, y que reside en justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo (Heb. 12:28; Rom. 14:170; y son herederos de otro, un reino preparado para ellos de la fundación del mundo; un reino y gloria, o un reino glorioso, al cual son llamados y preparados para su vocación eficaz; un reino eterno, en el cual serán introducidos cuando el tiempo ya no exista para ellos (Mat. 25). :35; 1 Tes. 2:12; 2 Pedro 1:11); un reino que tiene todas las insignias que le pertenecen. La gloria de este estado a veces se expresa mediante una corona, y se llama corona de vida, incluso de vida eterna, y será disfrutada para siempre; una corona de justicia, que será dada por el juez justo en camino de justicia, y según las reglas de la justicia; una corona de gloria que no se desvanece; no como la guirnaldas o coronas dadas a los vencedores en los juegos olímpicos, a las que se hace alusión, que a veces estaban hechas de flores y hierbas, que pronto se marchitaban; ellos corrieron, se esforzaron por obtener una corona corruptible, nosotros una incorruptible (Apocalipsis 2:11; 2 Timoteo 4:8; 1 Pedro 5:4; 1 Corintios 9:25): lo mismo también se expresa por un trono, otra insignia o emblema de la gloria de un reino; un trono de gloria, o un trono glorioso, al cual los santos son levantados del muladar (1 Sam. 2:8) para sentarse y heredar, incluso el mismo trono en el que se sienta Cristo mismo; porque, dice, al que venciere, le daré sentarse conmigo en mi trono, así como también yo vencí, y me senté con mi Padre en su trono (Apoc.
3:21). ¡Cuán glorioso y magnífico debe ser este estado!
5. Se expresa en todo lo que es agradable y agradecido a la mente o llamativo a los sentidos; y por cosas que exceden todos sus disfrutes en este mundo. Aquí los santos se sentarán con Cristo a su mesa y beberán vino nuevo con él en el reino de su Padre; aquí arrancarán y comerán del
fruto del árbol de la vida, que está en medio del paraíso de Dios; ese árbol de la vida que da doce clases de frutos, producidos cada mes, cuyas hojas son para la curación de las naciones; aquí beberán del río del placer divino, esa agua pura de vida, que procede del trono de Dios y del Cordero (Lucas 22:18, 30; Apocalipsis 2:7; 22:1, 2); aquí verán lo que ojo no vio, oirán lo que el oído no oyó, ni han entrado en el corazón del hombre (1 Cor. 2:9): el ojo del hombre ha visto en la tierra muchas cosas muy grandes e ilustres, y lo que le ha resultado muy entretenido; pero nunca vio objetos tales como los que se verán en el cielo: el oído del hombre ha oído y ha sido entretenido con sonidos muy agradables, música muy deliciosa, vocal e instrumental; pero nunca escuchó música como la que se escuchará en el cielo: el corazón del hombre puede concebir más de lo que ha visto u oído; pero nunca concibió cosas que se disfrutarían en el mundo de arriba.
En segundo lugar, nuestras concepciones de la gloria celestial, al menos de su grandeza, pueden verse ayudadas y auxiliadas al considerar los epítetos que se le dan. Se representa como una gloria invisible, compuesta de cosas que no se ven (2 Cor. 5:8), que son eternas; de lo cual la fe y la esperanza para el presente sólo tienen que ver: la fe es la sustancia de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve (Heb. 11:1); No tenemos ni siquiera un vislumbre de esta gloria sino por la fe; y la esperanza lo espera, como algo aún no visto: la esperanza que se ve no es esperanza, porque lo que el hombre ve, ¿por qué espera todavía? pero si esperamos lo que no vemos, con paciencia lo aguardamos (Rom. 8:24, 25). Esta gloria también es futura; nada de lo que todavía se disfruta es eso; es algo por venir, mayor de lo que jamás se haya poseído en este mundo; es una gloria que será revelada; es la gracia, o esa gloria futura que es la perfección de la gracia, que nos es traída en la revelación de Cristo, cuando los santos aparecerán con él en gloria; Por ahora no parece lo que serán, pero cuando él aparezca, serán como él, y lo verán tal como él es (Rom. 8:18; Col. 3:4; 1 Juan 3:2). Además, esta gloria es incomparable; no hay nada en este mundo que se le pueda comparar. Toda su riqueza, riqueza y grandeza son cosas insignificantes y vacías en comparación con ella. El apóstol tiene una expresión extraña a primera vista sobre este tema: Considero, dice, que los sufrimientos del tiempo presente no son dignos de compararse con la gloria que será revelada en nosotros (Rom. 8:18). Uno hubiera pensado que debería haber dicho que todo lo que se puede desear y disfrutar en el estado actual no debe compararse ni mencionarse con la gloria del otro mundo; pero él instancia en los sufrimientos de los santos, la parte más pura de sus servicios, si se les puede llamar así; y afirma que estos están lejos de ser meritorios de esta gloria, están infinitamente por debajo de ella, no habiendo proporción entre ellos y aquello; son aflicciones ligeras, este un peso de gloria; son por un momento, así de eternos; y esto es lo que sostiene a los santos en sus circunstancias de sufrimiento, y los hace escoger la aflicción con el pueblo de Dios, y estimar el oprobio por amor a mayores riquezas que los tesoros en Egipto, teniendo en cuenta la recompensa del galardón (Heb.11: 25, 26); que es por gracia, y no por obras; y les hace aceptar con gozo el despojo de sus bienes, por causa de Cristo, sabiendo que tienen en el cielo una sustancia mejor y duradera (Heb.
10:34). Asimismo, esta gloria es siempre la misma; la gloria de este mundo pasa, pero la gloria del mundo venidero nunca pasará: ¿es una corona de gloria? es algo que nunca se desvanece: ¿es una herencia? es una herencia que no se desvanece. Cuando ya no existan reinos, coronas y cetros, y todo lo grande y glorioso de este mundo, esto perdurará; porque es gloria eterna (1 Ped. 5:10), a la que el Dios de toda gracia llama a su pueblo y los pondrá en posesión de ella. El epíteto se une a todas las imágenes mediante las cuales se expresa; ¿es una casa? ¿Es eterno en los cielos? ¿es una herencia? es eterno; ¿es una ciudad? es lo que continúa para siempre; ¿es un reino? es eterno; es un estar para siempre con el Señor, y que eleva y engrandece la idea del mismo.
En tercer lugar, podemos obtener un mayor conocimiento de la gloria del cielo, considerando cuál será el disfrute de los santos, tanto en el estado separado del alma antes de la resurrección, como en su estado conjunto con el cuerpo después de ella.
1º, En su estado separado antes de la resurrección. El alma de un santo apenas separada del cuerpo,
como se ha observado, estará inmediatamente con Cristo y feliz; entrará y disfrutará de la presencia de Dios y de Cristo. Y si la presencia misericordiosa de Dios es tan deseable para su pueblo ahora, que eligen no ir a ninguna parte sin ella, sino decir con Moisés: si tu presencia no va conmigo, no nos lleves de aquí (Éxodo 33:15). ); si esto da más gozo y alegría que el aumento de todos los goces mundanos; ¿Cuál será la presencia gloriosa del Señor, en cuya presencia hay plenitud de gozo, y a cuya diestra hay deleites para siempre (Sal.16:11), inconcebibles? Si la presencia de Cristo en su iglesia es tal que hace que sus tabernáculos sean amables, y un día en sus atrios mejor que mil (Sal. 84:2, 10) en cualquier otro lugar; si el disfrute de él por parte de sus discípulos en su transfiguración en el monte, fue tal que les hizo decir: bueno es para nosotros estar aquí (Mat. 17:4); ¿Cuán glorioso y feliz debe ser estar para siempre con él en un estado en el que ya no habrá separación de él ni interrupción de la comunión con él? porque en este estado el alma separada disfrutará de comunión ininterrumpida con el Padre, el Hijo y el Espíritu. Si la comunión con el Padre y con el Hijo hace que los santos ahora se regocijen y se gloríen cuando la disfrutan; y si la comunión del Espíritu Santo es tan deseable, y se ora y se desea ahora, ¿qué será todo esto en estado de perfección? Si sentarnos con Cristo a su mesa, cuando nuestro nardo exhala su olor, y ser llevados a la casa del banquete de Cristo, donde su estandarte sobre nosotros es el amor (Cant. 1:12; 2:4), bajo el cual cenamos con él, y él con nosotros, son sumamente deliciosos y entretenidos ahora; ¡Qué será sentarnos con él a su mesa en su reino y gloria! A lo que se puede agregar que en este estado habrá no sólo comunión con Dios, sino conformidad con él; Los santos serán semejantes a él, así como también le verán: si toda visión de la gloria de Cristo por la fe se asimila ahora, y se transforma en la misma imagen de gloria en gloria (2 Cor.
3:18); ¿Qué hará una visión completa de él, una visión clara de él? Entonces el gran fin de la predestinación, ser conformados a la imagen del Hijo de Dios (Rom. 8:29), será completamente cumplido con respecto al alma; que en todos sus poderes y facultades tendrá un parecido con Cristo, y será completamente absorbido en él; su entendimiento tendrá un discernimiento claro y sin nubes de él; la inclinación de la mente será totalmente hacia él; el testamento le quedará íntegramente sometido; los afectos se depositarán de la manera más fuerte en él y en las cosas de arriba; y la memoria quedará llena de cosas divinas y celestiales; no habrá nada irregular y desagradable en el alma en sus movimientos, pensamientos y acciones. Además de todo esto, habrá conversación en este estado separado con los ángeles y los espíritus de los justos perfeccionados. No sabemos cómo los ángeles comunican sus pensamientos y conversan entre sí; pero sin duda tienen maneras y medios para hacerlo, y de la misma manera pueden comunicarse y conversar con las almas de los hombres, espíritus como ellos; y estos también unos con otros, lo cual será una rama considerable de la felicidad de este estado separado: en el cual también habrá conocimiento perfecto en el alma; conocimiento perfecto de Dios en sus atributos, personas y obras, hasta donde una criatura es capaz de hacerlo; conocimiento perfecto del Hijo de Dios en su persona, oficios y gracia; conocimiento perfecto del Espíritu bendito; conocimiento perfecto de los ángeles; conocimiento perfecto unos de otros, de los cuales hablaremos más adelante; conocimiento perfecto de las providencias de Dios, que han sido intrincadas y oscuras aquí, pero que ahora serán manifiestas; conocimiento perfecto de las doctrinas del evangelio, de los misterios de la gracia: ahora conocemos y profetizamos en parte, pero entonces conoceremos como somos conocidos (1 Cor. 13:9, 12). Habrá también perfecta santidad; el alma quedará enteramente libre del ser del pecado, así como de la culpa y contaminación del mismo; será enteramente librado del cuerpo del pecado y de la muerte, bajo el cual ahora gime, y será sin mancha, ni defecto, ni cosa semejante; ningún pensamiento pecaminoso, ningún deseo impuro, ni ninguna mala inclinación o parcialidad en él. Y así habrá perfecta tranquilidad: si a los que ahora creen se les da la perfecta paz, mucho más en el futuro su fin será la paz; cuando mueren, entran en él, incluso en el gozo de su Señor (Sal. 37:37; Isa. 57:2; Mat.
25:21), que será plena, eterna y sin interrupción.
En segundo lugar, en la resurrección habrá gloria tanto sobre el cuerpo como sobre el alma; una gloria igual a la del sol, la luna y las estrellas: el cuerpo, que es sembrado en la tierra en corrupción; un cuerpo vil, corrompido por el pecado, y ahora por la muerte, y puesto en corrupción y polvo, resucitará en incorrupción (1
Cor. 15:41-44, 53, 54); ya no ser corrompido por el pecado, ni por las enfermedades, ni por la muerte; esto corruptible se vestirá de incorrupción, y esto mortal se vestirá de inmortalidad, y la muerte será devorada en victoria; se obtendrá sobre él toda una conquista: y lo que se siembra en deshonra, y ha perdido toda su belleza y gloria, y se ha vuelto nauseabundo y apto sólo para ser compañero de gusanos, resucitará en gloria; en la máxima perfección, belleza y hermosura, modelado a semejanza del cuerpo glorioso de Cristo, y brillando como el sol en el firmamento del cielo: y lo que se siembra en debilidad, habiendo perdido toda su fuerza, y llevado por otros a la tumba , será elevado en el poder; fuerte y sano, capaz de subsistir sin alimento y de moverse de un lugar a otro, y asistirá al servicio de Dios y del Cordero, sin debilidad ni cansancio; ya no habrá más queja de esta clase, el espíritu está dispuesto, pero la carne es débil (Mat.26:41): y lo que se siembra es un cuerpo natural, o animal, que mientras vivía se sustentaba con alimento animal , y cuando muera, muera como los animales, resucitará un cuerpo espiritual; no convertido en espíritu, porque entonces no tendría carne ni huesos, como tendrá; pero subsistirá como lo hacen los espíritus, sin comida y cosas similares, y ya no morirá; entonces no será un estorbo para el alma, como ahora, en los servicios espirituales, sino que la ayudará y asistirá en ellos, y estará preparada para los empleos espirituales y para conversar con los objetos espirituales; y así continuará para siempre. Por qué,
3d1y, en este estado conjunto, cuando el alma y el cuerpo se unan, habrá un nuevo acceso de gloria a todo el hombre y se poseerán nuevos goces, o lo mismo de una manera más amplia y sensible. Como,
1. Habrá lo que comúnmente se llama visión beatífica; que antes se disfrutaba en parte, ahora se ampliará y será a la vez intelectual y corporal, según la diversidad de objetos de que se trate.
(1) Habrá la visión de Dios: ahora caminamos por fe, luego por vista; veremos su rostro en justicia, sí, cara a cara, y aun lo veremos tal como es (2 Cor. 5:7; Sal. 17:15; 1 Cor. 13:12; 1 Juan 3:2); no su esencia y naturaleza, para comprenderla; pero tendremos una comprensión clara y clara de sus perfecciones y gloria: veremos a Dios en todas sus personas; veremos al Padre de Cristo y nuestro, que nos amó con amor eterno; quien nos eligió y nos bendijo con todas las bendiciones espirituales en su Hijo; quien hizo pacto con él, y nosotros en él, ordenado en todo y seguro; quien le ayudó al Poderoso, y lo envió en la plenitud de los tiempos, para ser nuestro Redentor y Salvador: veremos al Hijo de Dios mismo, que se convirtió en nuestra fianza, y es el Mediador entre Dios y el hombre; quienes asumieron nuestra naturaleza, sufrieron y murieron en nuestro lugar y lugar; que resucitó, ascendió al cielo, está sentado a la diestra de Dios, y juzgará al mundo con justicia: veremos la gloria de su divina persona, con los ojos de nuestro entendimiento plenamente iluminados, y su gloria como mediadora. , del cual tenemos poco conocimiento ahora, sólo créelo, pero entonces tendremos una clara comprensión y discernimiento de ello; sí, en nuestra carne veremos a Dios, como dice Job (Job 19:26, 27), y con nuestros ojos corporales contemplaremos la gloria del cuerpo humano de Cristo; veremos ese hermoso rostro que alguna vez estuvo manchado de sudor y sangre, brillar como el sol en toda su fuerza; y aquellos benditos templos que estaban coronados de espinas, coronados de gloria y honra; y aquel cuyas manos y pies fueron traspasados con clavos y cubiertos de sangre sangrienta, sosteniendo el cetro de su reino, o caminando en majestuosa majestad, o sentado en su trono de gloria: veremos al Espíritu bendito, que nos convenció del pecado. , justicia y juicio, y fue nuestro vivificador y consolador; quien nos guió a la verdad, y tomó de las cosas de Cristo y nos las mostró; quien dio testimonio a nuestros espíritus de que éramos hijos de Dios y, a menudo, nos ayudó en nuestras oraciones hacia él; fue la arras de nuestra herencia, y por quien fuimos sellados hasta el día de la redención: veremos al que comenzó, continuó y perfeccionó la obra de la gracia en nosotros; y eso con el mayor placer y agradecimiento.
(2) Los santos verán a todos los santos ángeles en sus brillantes formas, rangos y órdenes; esos tronos, dominios, principados y potestades hechos por los cielos, y sujetos a él: veremos a esos hijos de
Dios, esas estrellas de la mañana que cantaron juntas cuando se pusieron los cimientos de la tierra; esos diez mil santos que formaron una figura tan considerable en el aparato en el monte Sinaí, cuando de la diestra del Señor salió una ley de fuego; esa multitud de las huestes celestiales que descendió en la encarnación de Cristo y cantó "gloria al cielo en las alturas, en la tierra paz y buena voluntad para con los hombres"; esa numerosa compañía de los que acompañaron a nuestro Señor en su ascensión, y estarán con él cuando venga por segunda vez a juzgar al mundo con justicia: los veremos inclinando sus cabezas mientras adoran al ser divino, y celebran las perfecciones de su naturaleza, y batiendo sus alas mientras los arcos celestiales resuenan sus alabanzas y las de los santos glorificados.
(3) Los santos se verán y conocerán unos a otros en este estado perfecto. Poco antes de su muerte, Lutero se preguntó:[3] ¿deberíamos conocernos en el otro mundo? a lo que respondió, observando el caso de Adán, que sabía que Eva era carne de su carne, y hueso de su hueso, a quien nunca antes había visto ¿cómo sabía esto? dice él, por el Espíritu de Dios, por revelación; Así, añadió, conoceremos a los padres, a las esposas, a los hijos, en el otro mundo, y más perfectamente. Además, ¿cómo conocieron los apóstoles a Moisés y a Elías en el monte con Cristo, a quienes nunca antes habían visto, ni ninguna estatua, cuadro o representación de ellos, que no estaba permitida entre los judíos, sino por revelación? así los santos se conocerán unos a otros en el cielo; ¿De qué otra manera aquellos, a quienes los ministros del evangelio han sido instrumentos de su conversión y edificación, podrían ser su "gozo y corona de regocijo en el día postrero"? Y, en efecto, parece necesario para la felicidad de la sociedad conocerse unos a otros; Nunca somos del todo libres y tranquilos en compañía, cuando hay un extraño en ella que no conocemos: e indudablemente nos dará un placer no expresarlo, ver y conocer a los personajes que luego conoceremos.
Allí veremos al primer hombre que estuvo en el mundo, cabeza y representante de toda la humanidad, y figura del que había de venir, con Eva la madre de todos los vivientes; Veremos a esta feliz pareja en una posición más exaltada que cuando se encontraban en un estado de inocencia en el jardín del Edén: allí veremos al primer mártir cuya sangre fue derramada por la causa de la religión, quien por la fe en el sacrificio de Cristo, en ese momento. lejos de él, ofreció uno más excelente que su hermano: allí veremos al hombre que vio dos mundos, el mundo viejo que entonces era, y el mundo presente que ahora es; quien construyó un arca para su salvación y la de su familia, cuando el mundo de los impíos fue arrasado por el diluvio: allí veremos a Abraham, Isaac y Jacob, con el resto de los patriarcas, antes y después del diluvio; y nos sentaremos con ellos en el reino de los cielos: allí veremos a Moisés, el más manso de los hombres, por medio del cual Jehová hizo tales maravillas en la tierra de Cam y en los campos de Zoán, legislador de Israel, que los guió por el mar Rojo y el desierto, hasta la frontera de la tierra de Canaán: allí veremos al hombre conforme al corazón de Dios, el dulce salmista de Israel, tocando su arpa con una nota más alta, con mejor melodía y con mejor propósito que cuando aquí en la tierra: allí veremos al profeta evangélico Isaías, con el resto de sus hermanos los profetas, que profetizaron de antemano los sufrimientos de Cristo, y la gloria que vendría después: allí veremos al precursor y heraldo de Cristo, que preparó su camino predicando y bautizando, y que tan claramente lo describió como "el Cordero de Dios que quita los pecados del mundo": allí veremos a los apóstoles de Cristo, los compañeros de nuestro querido Redentor, que escucharon su doctrinas, vieron sus milagros y fueron testigos de sus sufrimientos, muerte, resurrección y ascensión al cielo; y fueron los instrumentos de difusión del Evangelio por las diversas partes del mundo, y lo sellaron con su sangre; allí veremos al hombre maravilloso que fue arrebatado al tercer cielo, el cual escuchó palabras inefables, que al hombre no le es lícito pronunciar; quien predicó el evangelio desde Jerusalén hasta Iliria, y fue el medio para convertir a tantos miles de almas y plantar tantas iglesias en el mundo gentil. Allí veremos a todos los confesores y mártires de Jesús, que los han habido en todos los tiempos; sí, "la asamblea general y la iglesia de los primogénitos, cuyos nombres están escritos en el cielo"; la novia, la esposa del Cordero, con la gloria de Dios sobre ella; incluso toda la innumerable compañía de los elegidos, redimidos y llamados, vestidos con vestiduras blancas y palmas en las manos.
2. Así como en este estado habrá disfrute de todo lo bueno, así también habrá libertad de todo lo malo. Habrá una completa liberación del pecado; los santos ya no gemirán más, siendo cargados con ello; el cananeo ya no estará en la tierra; o tales pecados y corrupciones en el corazón, que ahora son espinas en la carne y aguijones en los ojos y costados de los hombres buenos; ya no habrá más zarzas punzantes ni espinas dolorosas en la tierra celestial ni tentaciones de Satanás para perturbar y molestar; el pueblo de Dios quedará fuera del alcance de sus dardos de fuego; encontró caminos y medios para entrar en el paraíso terrenal, para seducir a nuestros primeros padres: pero nunca podrá entrar en el paraíso celestial; es expulsado y caído de allí, y nunca más volverá a ocupar su lugar allí; ni los malvados ya los oprimirán, allí los malvados dejarán de molestar (Job 3:17); ni sus carros serán más ofendidos con sus juramentos y blasfemias, ni entristecidos con sus inmundicias; Entonces serán encerrados en el pozo de la destrucción, y un vasto abismo, un gran abismo se fijará entre ellos, de modo que no habrá paso de uno a otro: ni habrá aflicciones que acompañen a los santos en este estado; ahora saldrán de grandes tribulaciones, y ya no tendrán hambre ni sed, ni se enojarán ni angustiarán con ninguna calamidad exterior; no habrá más dolor ni tristeza, enfermedades ni muerte; ni habrá angustias internas; no más peleas afuera, la guerra se cumplirá, ni temores adentro (2 Cor. 7:5), acerca de su estado y condición; no más dudas ni cuestionamientos, ni recelos del corazón, ni incredulidad; no más oscuridad y deserción, sino que "el gozo eterno estará sobre ellos, y la tristeza y el gemido huirán"; y no habrá nada más que perfecto descanso, tranquilidad y paz.
3. El empleo de los santos en este estado merece atención, y será parte no pequeña de su felicidad: a medida que sus cuerpos sean elevados y unidos a sus almas, pasarán las horas y días felices de la eternidad conversando entre sí. , al sentarse, caminar y hablar juntos sobre cosas divinas, espirituales y celestiales, y eso de manera audible: qué idioma hablarán no nos corresponde a nosotros decirlo; es muy probable, dado que cesarán las lenguas (1 Cor. 13:8), que la jerga del habla introducida en Babel ya no existirá; pero ese idioma será hablado por todos, pero no se puede determinar cuál será; tal vez un lenguaje más puro, más perfecto, más elegante, más refinado que el que jamás haya hablado el hombre en la tierra, los santos ahora se emplearán en servir al Señor continuamente, no predicando, ni escuchando, ni leyendo, ni orando, ni asistiendo a ordenanzas como ahora, que ya no serán, sino en alabar al Señor por todos los beneficios de su gracia y bondad; cantarán el cántico de Moisés y del Cordero; los cánticos de la gracia electora, redentora, justificadora, adoptiva, llamante, santificadora y perseverante; y ésta será su obra durante una eternidad infinita. Pero me apresuro,
III. Señalarles en pocas palabras las personas que disfrutarán de esta gloria.
Y estos son los objetos y sujetos de la gracia de Dios, a quienes se concede y en quienes se obra. Dios primero da gracia y luego da gloria; y a quien da lo uno, le da lo otro. Son los elegidos de Dios, los ordenados para vida eterna, que están interesados en la gracia predestinadora; a los que predestinó para la adopción de hijos, a ellos glorifica (Romanos 8:30). Son los redimidos del Cordero, la iglesia y el pueblo que él ha comprado con su sangre; ni perderá su compra, lo que haría si no fueran llevados a la gloria; si así fuera, su muerte sería en vano, ni vería "la aflicción de su alma ni quedaría satisfecho"; pero a todos los tendrá consigo en el monte Sión. Estos son los arpistas que continuamente estarán tocando sus arpas, cantando el cántico nuevo, que nadie sino los redimidos pueden cantar, siendo ellos mismos redimidos de entre los hombres (Apocalipsis 14:1-4). Son los que son llamados por la gracia de Dios con un llamamiento elevado, santo y celestial: y como son llamados a un estado de gloria y felicidad, ciertamente lo disfrutarán.
Estos son regenerados por el Espíritu de Dios, y verán y entrarán en el reino de los cielos; nacen herederos aparentes de la herencia celestial; son abierta y manifiestamente hijos de Dios por la fe en el señor Jesús, y por lo tanto "herederos de Dios y coherederos con Cristo". Son los que son justificados por la justicia de Cristo; Ningún injusto heredará el reino de
cielo, ni entrará en él quien no tenga mejor justicia que la suya propia; sólo la justicia de Cristo es la justificación de la vida (Rom. 5:18), o lo que da derecho a la vida eterna; y aquellos que son justificados por ella se convierten en herederos de esa vida y la poseerán; a los que justificó, a éstos también glorificó (Rom. 8:30): en una palabra, todos los que verdadera y espiritualmente conocen a Cristo, a quien conocer es la vida eterna, o los que realmente creen en él, participarán de esta gloria; sí, el que cree en él ya tiene vida eterna (Juan 6:47); él tiene el principio, la garantía y la prenda, y disfrutará del todo; nada es más cierto que esto: el que creyere y fuere bautizado, será salvo (Marcos 16:16).
Cierro todo con una palabra o dos.
No dudo que todo el que haya escuchado este discurso deseará esta gloria de la que se ha hablado y deseará ser admitido después de la muerte en este estado de felicidad; pero la primera pregunta que tales personas deberían hacerse a sus propias almas es si son participantes de la gracia de Dios. porque ninguna persona sin gracia heredará la gloria. Dios no da gloria a nadie sino a quien primero da gracia; la gracia es su primer don y la gloria es el último; y nadie tiene lo segundo, sino los que participan de lo primero: por tanto, la primera preocupación debe ser acerca de la gracia de Dios, si hay alguna razón para esperar y creer que está interesado en la gracia electora y redentora, al ser llamado, regenerado. y santificado; ¿Has visto tu estado perdido por naturaleza y has sido llevado a creer en el Señor y confiar en él para vida y salvación? entonces podréis aseguraros de este feliz estado. Y que todas las almas verdaderamente bondadosas busquen las cosas de arriba, donde está Jesús, y pongan sus afectos en ellas, y no en las cosas de la tierra; Estén esperando la esperanza bienaventurada y la aparición gloriosa de Cristo, y regocijándose en la esperanza de la gloria de Dios. Y que atribuyan tanto su gracia como su gloria a la soberana buena voluntad y complacencia de Dios; porque ambos son dones de su gracia, de quien proviene todo don bueno y perfecto (Santiago 1:17).
La gracia se da gratuitamente y también la gloria: la vida eterna es don de Dios, por medio de Jesucristo nuestro Señor (Rom. 6:23); y ninguno de ellos debe atribuirse a las obras o méritos de los hombres: por lo que nosotros, que somos partícipes de uno y esperamos el otro, debemos considerarnos con la más alta obligación de glorificar a Dios por tal gracia y bondad inmerecidas; debemos tener cuidado de caminar digno de la gracia por la cual somos llamados y de la gloria a la que somos llamados; y puesto que esperamos cosas tan grandes y gloriosas por venir, ¿qué clase de personas debemos ser en toda santa conducta y piedad, y ser diligentes para ser hallados por Cristo en paz, sin mancha y sin mancha (2 Ped. 3:11, 14).
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] Vídeo. Diodoro. Sieul. 1.1 p.82. Ed. Rod. Platón en Gorgia, pág. 357. Homero, Ilíada 8. Ver. 13-16. Virgilio.
Æueida. 1.6. ver. 540, etc.
[2] Como Lisboa y Mequéniez últimamente, y muchas otras, sacudidas y dañadas en diversos lugares, y en casi todas partes del mundo. Véase Mateo 24:7.
[3] Vídeo. Melchor, Adán. vit. Lutero, p.154.






cover_image.jpg
88. The Glorious
State of the Saints
in Heaven by John

Gill






